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El rey lllago extraviado 

- A jajá ! Y a diviso Cayaltí. . . pero, ¿por donde diablos brilla rá la estrella del Mesías? 
- Mird, amigo, la estrella que busca 06tá por otro lado, y hay que subir la montaña, y la 

montafü1 ne, Sf' sube con ca mello sino con mula . Y la mula la tiene otro. Con que ..... . 
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A BASE DE PILOGARPINA 
Bálsamo del Perú y Yerbas de la Montaña 

Con un frasco bien empleado se cura la caspa y crece 
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D e jueves á jueves 

~ ACE una semana se efectuó una 
~ Asamblea de lo<; elementos civi­
listas numerosos que n o comulgan con 
los principios y propósitos sostenidos 
por la Junta Directiva que constitu­
yeron los amigos del señor Aspíllaga 
y proclamó la candidatura de este ca­
ballero á la presidencia d e la república 
en el período próximo. Está en la con ­
ciencia de todos que la Asamblea que 
hizo tal proclamación, ni por su número 
ni por su calidad, representó el verda­
dero y genuino partido civil, ni mucho 
menos el pensar de él. No hay sino com­
parar el persona.! de su directiva con 
-el de la recientemente nombrada, y el 
número de los asistentes á la primera 
y á la última de estas asambleas á 
que hacemos referen cia, para darse 
cuenta clara é inequívoca del lado por 
el que vá la tradición y el espíritu del 
partido que fundara don Manuel Par­
do. Mientras el partido civil dejó hacer, 
sin protesta, su labor al señor Aspí­
llaga, éste ha tenido el derecho de re­
vestir sus aspiraciones personales con 
el prestigio y el nombre del partido ci­
vil. La culpable desentendencia con 
que una g ran parte de la anterior Di­
r ectiva del par tido contempló la so­
lución del problema político, ó mejor 
dicho, el desaliento ó pereza para lu­
char que le acometió en un momento 
.álgido, hizo que el grupo disidente que 
acompaña al señor Aspíllaga tuviera 
un éxito relativo; pero la con templa ­
·ción del abismo que se abre á nues-

tros pies y se ahonda cada día más, 
las pavorosas espectativas que se o ­
frecen al país, el espectáculo de la de­
presión moral creciente del espíritu 
público, ha hecho que los miembros 
del civilismo clási00, sientan la inmen ­
s a responsabilidad que envuelve su 
abstención, la criminal complicidad 
en que incurrirían si, en el momento 
actual, alenta~an con su indiferencia y 

.contribuyeran con su aquiescencia si­
lenciosa al desastre de las libertades 
públicas y más aún, á la muerte de la 
nación. Nunca fuimos partidar!os de 
esa doctrina demócrata que atribuía 
vir tualidades reconstituyentes y acti­
vas á la abstención, y pensamos con el 
señor Barreda que tal principio nació 
al influjo de apreciaciones imper · 
fectas de la realidad política, y que 
es á esa abstención á la que hemos 
debido en buena parte esa marea 
de indeferentif'mo con qu e la na­
ción ha contemplado desde hace mu­
chos años el descenso rápido de su vi­
talidad cívica. Contra ese nocivo en­
vilecimiento de la energía moral es 
que en estos momentos reacciona el e 
elemento tradicional del civilismo, pro­
clamando la n ecesidad de que el país 
se conmueva y tome parte en el pro­
ceso político, se interese en la vida 
propia y se defienda de los que ven en 
la gerencia de la cosa pública simples 
éxitos sociales, ó la realización de un 
h alago ó de un capricho, cuando el 
momento exige abnegación, energía y 
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capacidad. Y en esta obra reclama el 
Partido Civil Independiente no solo el 
concurso de sus afiliados sino el ue to ­
dos los hombres sanos qt.4 preveen el 
desastre que nos amenaza, de todos 
los hombres de buena voluntad de to­
dos los partidos, que se dan cuenta 
de los horrores de la situación que se 
avecina. 

Desgraciadamente, la enfermedad 
está muy arraigada y á pesar de la fé 
absoluta que tiene en el éxito de este 
generoso empeño, el señor Barreda, 
no columbramos todavía cual pueda 
ser el medio de obrar. Es de suponer 
que la Junta Directiva e legida, tenga 
un programa concreto y simple que 
vaya más allá de la propaganda teóri ­
ca y de la crítica del vacío programa 
presidencial del señor Aspíllaga y del 
llamamiento á la desfalleuida energía 
de los hombres. Es natural creer que 
la gestión activa del candidado oficial 
esté dirigida á atraer á los partidos 
vacilantes que hasta ahora no repu ­
dian esa candidatura, ni le incorporan 
su apoyo. Si la causa que defiende el 
civilismo independiente es la causa na­
cion al, creemos que una hábil gestión 
hecha con esos partidos podría acaso 
penetrarlos del alto sentido moral y pa­
triótico que tendría la raconquista del 
abatido espíritu público y de la convic ­
ción de las ventajas menos efímeras que 
esos partidos gana.rían siguiendo un ca­
mino de honradez y respeto á la vol un -
tad popular. E l partido demócrata no 
dudamos, que prestaría su concurso 
valioso á esta obra de regeneración 
política, y formado así un nucleo de 
resistencia, una concreción imponente 
de la conciencia nacional, sería muy 
fácil ya atajar el proceso de las malsa­
nas ambiciones, é imprimir rumbos de 
salvación á esta nave que vemos hun­
dirse , por obra de las pasiones más tor­
pes y del la-isse1· fafre que desde a hora 
garantiza la impunidad para el futuro 
y corroe el alma de la nación. 

• El programa de la acci9n que se pro ­
pone realizar el civilismo independien­
te debe ser de lo más simple posible 
p orq ue en el fondo el propósito es tam­
bién simple : impedir el mayor envile­
cimiento de la conciencia pública para 
detener el desastre y para salvar los 

intereses permanentes del país, seria­
mente amenazados. Y haciendose car­
ne este propósito no puede traducirse­
en más fórmula que la de procurar la a­
lianza con los partidos de más significa ­
cíón en el país, y aunque solo fuera con, 
el partido demócrata, para contrapo­
ner á la peligrosa é injustificable can ­
didatura del señor Aspíllaga una can­
didatura que signifique esperanzas de 
salud y regeneración, y que arrastre­
la confianza y e l afecto populares. Muy 
delicada tiene que ser esta designación, 
y hay que suponer que ante la necesi­
dad urgente de paz y de fé en los des­
tinos del país, los partidos que inter­
vengan en tal designación tengan la 
abnegación suficiente para sacrificar­
una buena parte de sus intereses ban­
derizos en aras de la tranquilidad pú ­
blica. Solo así con los propósitos de de ­
sinterés y de amplio patriotismo, esbo­
zados en el discurso del señor Barre­
da, es que se podrá arribar al fin ge­
neroso que ha inspirado la actitud vi­
ril del civilismo independiente; solo­
así, con resolución franca de llegar, de 
hacer esfuerzos y sacrificios, de no 
transijir ni claudicar á mitad de ca­
mino, es que la obra emprendida po­
drá ser fecunda y provechosa. Y urge 
pre ceder con actividad y rapidez, por­
que muy en breve ha de comenzar el 
proceso elect-oral y se requiere que, 
con tiempo, el país se dé cuenta y ten­
ga fé en que la obra que ha iniciado 
el Partido Civil independiente es 
obra práctica de salud y no una de 
las muchas 1)0,sf :, que hemos esta ­
do viendo en los últimos tiempos. 
Hay que convencer al gobierno­
que francamente no tiene hasta ahora 
por que estar muy persuadido-de que 
la candidatura que hasta hoy parece 
prohijar, no es la que puede satisfa­
cer los anhel0s nacionales. Y cuando 
se 0onvenza de su error quizá no sea 
difícil conseguir que buenamente las 
cosas tomen otro cariz, más en conso­
nancia con la voluntad de la nación. 
Y si no es así, por lo menos, quedará 
la conciencia de haberse cumplido con 
un deber de patriotismo, por el cami­
no legal. Cerrada esta puerta, ya verá . 
el país los medios de abrirla. 
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Not a e <li"a-oria l 

Los señores repatriados se han lla­
mado á ofendidos con el artículo de 
VARIEDADES del sábado pasado en el 
que, con la franqueza y honradez que 
acostumbramos, expusimos la impre­
sión de tristeza que nos produjo escu­
char los mueras lanzados por los repa­
triados en la manifestación que impro ­
vis{tron el le.> de enero. Con este moti· 
vo, en la edición de la mañana del 
mártes, esto es, tres días despues de 
aparecido el número de VARIEDADES, 
se publicó en el Diario un artículo de 
protesta de los repatriados, a rtículo 
que se reimprimió en volantes repar ­
tidos profusamente en la tarde, y-no 
bastando ésto- lo reprodujo de nuevo 
el Dim·io en sección preferente, en la 
mañana d al miércoles. No se nos ocul­
ta el fin que ciertas personas que no 
son los repatriados - persiguen en 
crear á esta independiente revista 
un ambiente de h ostilidad entre nues­
tros compatriotas del sur, induciéndo­
los á creer que les hemos h echo graví­
sima y sangrienta ofensa. 

Sea de ello como fuere, cumplimos 
con el deber de advertir á los repatria­
dos que n o tienen razón en dolerse de 
nuestros reproches que son dirijidos 
más bién á las perrnnas que intentan 
explotarlos. E l patriotismo generoso y 
noble de q ue nos deben dar ejemplo a l 
venir á la madre patria después de la 
injusta y cobarde conducta que Chile 
ha observado con ellos, consistirá en 
propender á la unión de la familia pe­
ruana, de que ellos forman parte, y no 
á la agria división de los hombres que 
les ofrecemos como espectáculc, de re ­
cepción . 

Referente á este asunto, recibimos 
una atenta carta del señor Tomás Mi­
les, Vicepresidente de la Sociedad Pro­
tectora de Repatriados del Sur, carta 
qu e nG reproducimos integramente por 
su extensión , pero de la que tomamos 
los siguientes párrafos que contien en 
la su bstancia de ella: (<En los párra­
fos (de VARIEDADES) á que hacemos 
referencia, se dice entre otra s cosas, 
que los peruanos qu e hemos venido á 
Lima, arrojados del Sur por la odiosi­
dad implacable de Chile, estamos sir-

viendo aquí de instrumento _á las infri ­
ga. · y m·iserias de la vida política, dan -
do á entender así que somos, no una 
porción de ciudadanos que tenemos 
conciencia de nuestros deberes y de ­
rechos, sino una. turba de seres incons­
cientes capaz de dejarse arrastrar por 
los peores caminos, con tal de sacar 
partido de la si~uación. y de re_cuperar 
así, por cualquier med10, el bienestar 
que hemos perdido en nuestro suelo 
natal ...... >> « A fin de modificar el po -
bre concepto en que nos tiene . esa re : 
vista, nos apresuramos á man~festar a 
usted en nombre de los repatriados del 
sur, que los hijos de Tac:na Y, A~ica, Y, 
Ta rapacá no hemos vemdo a Lima a 
servir á ningún caudillo político, sino á 
trabajar para gan arnos ~l s_uste~to 
diario · á defender á la Patria, s1 hub1e. ­
re oca'.sión para ello, y á sostener las 
instituciones constituidas y, con ellas, 
el orden público, sea quien fuere el 
qu e los ataque y sea el que fue~e el 
motivo que se invoque para derr1bar­
los.n 

ros complace sinceramente la de ­
cla ración que nos hace el digno Vi?e­
presidente de la Sociedad de Repatri~­
dos, de que no tiene fundamento ser1_0 
la impresión que r ecibimos, por la acti ­
tud de agresividad inmotivada que n os 
pareció observar el 19 del actual, en los 
repatriados, quienes h oy, por conducto 
de su Vicepresidente protestan de que 
no son instrumentos a l ser vicio de mi­
serias políticas . Felicitamos á los re­
pat riados y nos felicita mos nosotros de 
que ten gan conciencia de sus deberes 
y derechos, de que no sean una masa 
inconsciente y de que tengan por pro ­
pósito cardinal durante su permanen­
cia aquí - que se la deseamos grata­
el trabajo honrado y el resp eto y 
defensa de las institucion es constitui­
das. Si es así-cosa que no debemos 
dudar - no tenemos por que negar­
n os á modificar nuestro juicio, es· 
perando que la conducta que obser­
ven en lo sucesivo corrobore y afirme 
las protestas de amor á la paz · y bie­
n estar de la patria que h ace el señor 
Miles en n ombre propio y de los tres mil 
hombres repatriados que, según nos 

• 
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dice , alberga la capital. Hacen bien en 
viva r al presidente y á todas las per· 
sonas de sus simpatías . Los vivas son 
siempre gratos, los q ue son ingratos y 
tristes son los ¡mueras! salidos de los 
labios de los r epatriados y referentes á 
peruanos, á hermanos que, cuales ­
quiera que sean sus ideales y aspira 
ciones políticas, tienen , por lo menos, 
tanto derecho á vivir y á actuar como­
las personas del gobierno y del círcu­
lo político en que éste ee mueve. Y es 
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triste porque en el corazón de los re ­
patriados debe sangrar más dolorosa· 
mente la herida abierta por la iniqui­
dad chilena, y sería un sarcasmo bo­
chornoso qua los odios y rencores san 
tos que gua1·dan en su alma, y en los 
que los acompañamos, .tengan el t em­
prano estallido y la torcida dirección 
que quieren darle personas interesa­
das en hacer derivar sentimientos no­
bles por cauces tortuosos y malsanos. 

Militares perua nos e n Euro¡>a 

DamosJuna inte­
resante vista de 
las últimas manio ­
bras en Francia, 
en la que puede 
verse a l comandan­
te del ejército pe­
ruano, don Manuel 
C. Bonilla que con - . 
currió á ellas como 
adjunto á la 55 Bri ­
gada comandada 
por el General 
Bont. 

El Comandante Bonilla X en l¡¡.s últimas maniobras francesas 

La Asamblea de los civilistas independientes 

E l.sáb~do último, áinvitación de es ­
pectables personas del Partido Civil, 
se reunió, un grupo numeroso de los 
miembros de aquel Partido que hace 
oposición á los rumbos del actual go­
bierno, y que no aceptan la candidatu­
ra del señor don A ntero Aspíllaga á 
la P residencia de la República. Tratan 
según parece de reorganizar un Par­
tido civil independiente, divorciándo ­
se definitivamente del g rupo que sos ­
tiene la política gobiernista y llevan 
como sano ideal el intento de lograr un 
amplio movimiento que produzca un 
candidato naciona.l, log rando así un 

gobierno fuerte, prestigioso, respeta­
ble dentro y fuera , para que el País 
pueda tranquilo afrontar la delicada 
situación que se aguarda para el nue ­
vo período . 

Acudieron al llamado 204 caballeros 
y entre ellos algunos que con tal acto, 
sellaban por vez primera su profesión 
de fé política. Reunidos en el local 
del co legio de Santo Tomás de Aqui­
no, e l señor don Enrique Barreda pr-o­
nunció un discurso de carácter g ene ­
ral, en que manifestó el alcgnce y ob ­
jeto de la convocatoria, dedicá.ndole 
algunos vibrantes párrafos de protes-
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E . Riva Aguero J . M. Manzanilla V. Maurtua F . Tudela 

A. F. del Solar A. Miro Quesada E. Barreda M. B. Pérez L. Samanez 

El señor Barreda pronunciando su discurso 

J . E. Ríos V. Egu1guren J . M. León J. C. Peralta E. A . Calderón • 

D. Olavegoya G. Schereiber J. R. Loredo F. Mendoza y B. G. Arenas 
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ta á la actuación del Gobierno duran ­
te su gestión. El di&curso fué muy 
aplaudido, y luego los presentes proce · 
dieron á elegir su Junta Directiva, que 
resultó constituída con los 19 caballe­
ros cuyos retratos damos. Fr:-, el curso 
de la semana, la Junta eleg I á proce-

dió á designar Presidente, Vicepresi­
dente, Tesorero y Secretario, á los se­
ñores Enrique de la Riva Agüero, Jo­
sé M. Manzanilla, Vicente Maurtua y 
Francisco Tudela, r espectivamente, 
quedando así formado definitivamente­
el Partido Civil Independiente. 

Nota sangrienta 

Fué en domingo siete y en la calle de 
Nazarenas. Drama de celos, pasión 
mal reprimida, crimen expontáneo. En 
la modesta casa de vecindad se di ­
vertían. Circulaba quemante el pisco 
y la música popular hacía e l gasto; 
cantares en que las voces enronqueci­
das se elevaban quejumbrosas y len ­
tas; atmósfera pesada de tabaco y de 
alcohol ; tristeza sórdida y sensual 
disfrazada de alegría. 

Víctor Luna y su conviviente Fran ­
cisca Sotomayor hacían los honores 
del festejo, que aumentaba en propor­
ciones. Como escaseara la munición 
salieron todos á buscarla. La mujer 
quedóse para preparar un refrigerio y 
un antiguo amigo-Domingo Fuen­
tes-quiso quedarse también, acom ­
pañándola. Trato h echo, y en alegre 
y bulliciosa romería salieron todos á la 
calle. Al abrirse la puerta el diablo se 
coló por ella. Fuentes requirió de 
amores á la Sotomayor y le r ecordó 
un viejo idilio concluído. Negativa d e 
la hembra, insistencia urgente del 
hombre. El ardor y la locura hechas, y 
comenzado el drama. 

Los invitados, volvieron con Luna 
á la cabeza. Torn aban; provistos y 
triunfantes; cruzaron el umbral y Lu -

• na vió que su mujer quería desasir;;e 
de los brazos de Fuentes. U n salto y 
los dos hombres enardecidos y roncos 
frente á frente. Choque bruta l y rápi­
do, golpes á g ran el, chillidos de muje­
res, el diablo en la sombra,_ y el res­
plandor de una cuchilla rompiendo la 
fumosa penumbra. Era Fuen tes que 

viéndose perdido arremetía al ofendi­
do con una arma p P.queña con que 
rasguñó á Luna, quien enardecido­
buscó una navaja de afeitar y arreme­
tió con furia. 1 Un grito, un chorro de· 
sangre, un golpe seco de cuerpo q u e· 

Víctor Luna 

se desploma y la trajedia consumada. 
Fuentes con una ancha herida en el' 
cuello cayó rnoribunuo, y Luna preten­
dió fugarse. Carreras, sustos, llegada 
de la policía, y prisión del desgracia­
do, de q uien nuestro fotógrafo tomó 
una vista. 
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CONGRESO D E ESTUDIAN ""rEs 

LA MESA DIRECTIVA DE LA DELEGACION PERUANA 

· En la última semana los delegados 
del Perú a l Congreso estudiantil próxi­
mo á reunirse en esta capital, proce ­
dieron á elegir su personal directivo, 
resultando designados el señor Carlos 
Concha, como presidente, y los señores 
Luis A. Eguiguren y Alberto Ulloa 
Sotomayor, como Secretarios. Los 

méritos de los estudiantes nombra.dos, 
el honor que sus compañeros les con­
fier en y el brillo de la intelectualidad 
estudiantil peruana, tan prestigiosa en 
el continente , son segura esperanza de 
que un éxito más coronará el nombre 
venerable de la vieja casa de San Mar· 
cos. 

Sr. Luis A. Eguiguren Sr. Carlos Concha Sr. Alberto Ulloa Sotomayor 

BODAS DE ORO 

El 6 del presente celebraron las bo - los cincuenta años de su hermosa y so ­
das de oro de su matrimonio, el coro - lídaria vida, han formado un hogar res­
nel señor don Benigno Febres y la se - petable y feliz, que se vistió d e gala y 
ñora Manu ela Odriozola de Febres, de se llenó de alegría con motivo de la 
quienes ofrecemos las respectivas foto - simpática fecha. 
grafías . Los esposos Febres, durante 

Señor Benigno Pebres Señora Manuela Od riozola de Pebres 

• 
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El natalicio de Don Nicolás de Piérola 

Celebrando el cumplea­
ños de don icolás de Pié­
rola, un grupo de en tusias­

·-tas jóvenes, partidarios del 
caudillo demócrata, se reu -
nió en la plaza Italia el 5 
del presente y después de 
varios fogosos discursos 
entusiastamente aplaudi­
dos, se dirigió á la casa de 
su ilustre jefe, con una 
banda de músicos á la ca­
beza. 

La mamfestación revis ­
tió intensos caracteres de 
entusiasmo y durante el 
trayecto fué engrosando El señor Francisco de Rivero pronunciando su discurso 

La manifestacion en las calles 

,con la adherencia de nu ­
meroso pueblo que les a ­
compañó hasta la calle del 
Milagro. 

La casa de don Nicolás 
,de Piérola estaba en aque ­
llos momentos llena de las 
relaciones sociales que le 
fueran á cumplimen tar. 

wnr o.o.• 

. 
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frente á la Penitenciaría, 
en donde les agradeció su 
concurso don Orestes Fe­
rro, y otros, el mayor nú­
mero, permanecieron en 
los a lrededores vivan do 
frenéticamente al jefe de-
mócrata. . 

Damos las fotografías de 
los diversos aspectos de la 
manifestación. 

L legada la manifesta­
·Ción, se pidió la presencia 
del señor de Piérola, quien 
visiblemente emocionado, 
agradeció en términos vi· 
'bran tes la demostración de 
qu e se le hacía objeto. Los 
manifestantes, unos conti ­
n uaron por el j irón de la 
U nión hasta disolverse El señor de Piérola en el momento de su discurso 
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Des1n1és ele la Asa111.blea 

t , ...... -

- ¿Qué e• eso? Uu entierro de algún pcrFonaje? Solo que falla la c:nroza. 
- .No, señor, es la A samblea de los Civilistas independientes. 
- Aja ! Bien decía yo que eso era un entir no. Solo que á quien quieren enterrar es á un 

viro. 
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-Han contraído matrimonio en es­
ta capital el~6 del presente, e l señor 
Juan B. Bavestrello, con la señorita 
A na Mantero, cuyos retratos damos . 

--Han contraído matrimonio en la 

Enlace Bavestrello-Mantero 

Cargos concejiles 

El H . Concejo Provincial de Lima, 
reeligió como alcalde de la ciudad la 
señor don Nicanor M. Carmona, la So­
ciedad de Beneficencia Pública de Li­
ma hizo otro tanto con su director se­
ñor José A . Miró Quesada, cosa que 
aconteció igualmente con la Benefi­
cencia chalaca en la persona del señor 
L.incoln J . La Rosa. Habiendo publi­
cado los retratos de estos caballeros en 
su oportunida d, sólo nos resta augu -
rarles una feliz gestión, y publicar el 
retrato del señor Francisco Dammert, 
nombrado a lcalde del Callao y de quien 
por su espíritu recto y progresista, es­
pera grandes beneficios el primer puer­
to de la República. 

ciudad de Huaraz, el señor doctor don 
José S. Sotelo y la señorita Rosalina 
Morán, hija del doctor José Santo<, Mo­
rán, revistiendo el suceso simpáticos 
caracteres sociales. 

Enlace Sotelo-Morlln 

Sr. Francisco Dammert, nombrado? ,alde 
del Callao 
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En el Colegio de G uWiUJLIIJI.I.------' 

L a repa rtición de pre mios en el Co -
legio Nacion al de Guadalupe, dió lu ­
gar á un a ceremonia interesante en e l 
primer plantel de la República. Da­
mos una vista en el momento e n que. 

el Director dá lectura á su memoria . 
E l hermoso salón de actos vióse mu y 
concurrido. S . E. el Presidente honró 
e l acto con su presencia . 

El Director leyendo su memoria 

N o ta necr o lógica 

Ha fallecido de manera c~si inespe­
rada por una violenta enfermedad, el 
distinguido caballero limeño señor Al · 
berto G. Amézaga, aún joven y lleno 
de risueñas espectativas. E l extinto 
pertenecía á una de las más antíguas 
y selectas familias de la capital, des · 
cendía del conquistador don Jerónimo 
de Agüero, era hijo de aquel espíritu 
fuerte y culto que se llamó don Maria­
no Amézaga. y hermano por tanto del 
poeta Cárlos Germán A mézaga, Di­
rector que fuera de n uestra antígua 
revista PRISMA. Ofrecemos su retrato, 
y presen tamos á su distinguida familia 
1 10stra con dolen cia. 

t Sr. Alberto G. A mézaga 

• 
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DE TEATROS 
Los amantes de los 

espectácu los serios y 
artísticos está n de 
plácemes. U na cele­
bridad dramática, en 
plena juventud y en 
p leua gloria, nos vi­
sita actualmente. Mi­
mí Aguglia, la com­
pañera de Grasso en 
los fren éticos y terri­
bles dramas sicilia­
nos, la agitanada a r ­
tista, nerviosa y cáli­
da, que sacudiera de 
emoción con << La 
Figlia di Jorio», á 
los parisienses, se­
gún n os lo coutara 

40 acto de "Zazá" 

Acto 3° ele La Viccola C!Joculat:.iia 

Es Mimí · Aguglia 
uno de los más fuer­
te ~ y más simpáticos 
temperamentos dra­
máticos que nos haya 
visi tado desde hace 
luengos años. Su ac ­
titud, sus ojos hondos 
y relarnpagueantes, e 
calor de su voz, su 
intensidad de vibra­
ción nerviosa, todo en 
ella se une expontá­
nea y naturalmente­
por más qu e á ratos 
parezca ano rm a!­
para producir una 
sensación única por 
lo intensamente trá­
jica. 

Ventura García Calderón, sonríe y 
llora, y se agita, y vibra, y ondula 
hoy en la sala de nuestro Munici­
pal, á dos cuadras de nuestro Mer­
caderes, cercana-todo es arcano en 
Lima-á los ci11 e;:; que desbordan de 
público corno una ironía burda por lo 

,e p alpable y por lo cla ra. El público a­
cude regularmente pero no en la for ­
ma en que debería hacerlo por su pro­
pio bien y por su sana cultura. E n 
cambio de la media soledad de algu -
nas n oches, los devotos aplauden co­
mo para sonar á muchoe, y pagan con 
su entusiasmo la frívola indiferencia 
de nuestro público. 

E l señor Picasso que le acompaña es 
todo un actor de verdadero talento, 
con mag nífica escuela, y el cuadro de 
conjunto se mueve con gran naturali ­
dad y soltura, dando la impresión de 
una completa y buena compañía. 

Entre las obras de mayor éxito se 
cuentan «Zazá» de la que damos una 
vista, «La figlia di Jorio», «La Siñora 
dalle Camellien, «Il Ladro» y la pieza 
cómica «La Piccola chocolataia», en la 
que la que Mimi Aguglia y Picasso se 
nos presentaron en un n uevo aspecto 
de su temperamento artístico. 

MARCO . 



CH_I.RIGOTAS 
Con l a bruj a 

- " Anda no más á Cayaltí y trabaja 
y deja el plán do tu ambición te mete 
de querer gobernarnos, buena alhaja 
en año que entra con domingo 7." 
Esto es lo que te dice la baraja. 

• 
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Futuros ingenie­
ros civiles 

Damos la fotografía de 
los a lumnos de la Escue­
la de Ingenieros que han 
terminado sus estudios y 
que están expeditos pa­
ra optar el título de in -
genieros civiles . 

De izquierda á dP.recba: 
Parados : Lorenzo Lauren­

tit, Alberto Bus;illeu, Fran­
cisco Valde½, Carlos Osma y 
Delfín. 

Sentados : Bernardino Va­
llenas, Alberto Alexander, 
Alberto G uzmán y Vil i:1. 

- tJ4 -

Fu tu ros Ingenie­
ros agrónomos 

Damos el g rupo de los 
alumnos de tercer año de 
la Sección Especial de 
la Escuela de Agricultu­
ra y Veterinaria que ha­
biendo rendido sus ú lti­
mos examenes, están ex­
peditos para optar sus 
títulos de ingenieros a ­
g rómonos 

De izquierda á derecha: 
Depié : M. E. Mendoza C. 

A. Gilardi, A . Barreda, T . 
Córdova M. 

Sentados : C. A. 'Cordero, G. 
A. Bazo Velarlarde, J. M. 
de Cárdenas. 



Ostioncito en un pase de rodillas 

r Hemos celebrado la baja da de los 
Reyes con una soirée en mi casa de 
Mapiri, y en la que Rosaura hizo los 
honores con una gentileza verdadera­
mente encantadora. Estrené ese día, ó 
mejor dicho esa noche, un chaleco pul­
ga con motitas rosadas, que en opi­
nión de los colegas Perochena y Aña­
nos, que son fuertes en la materia, es 
una maravilla de elegancia y hará 
brincar de envidia á los de la oposi­
ción . Rosaura vistió una túnica de tul 
griego, c0lor ala de mosquito anofeles, 
sobre falda imperio de cretona car­
mesí desfallecido; el canesú era de ti · 
ra, bordadas y mostacillas; y tenía en 
la cabeza un penacho á la Pompadour 
que le daba el aspecto de una reina 
con escarlatina de pronóstico benigno. 
Con anticipación teníamos preparado 
una buena cansa, seviche con cancha, 
choclos con queso, anticuchos y u n a­
rrimado de coles con cuyes infantiles. 
Esto fuera de otros comestibles apeti ­
tosos , licores selectos y el imprescin­
dible y característico fresco con an -
te, envasado en un elegante vaso chi­
chero, adornado con flores y rotulado 
Orfo.es del n iño, Por que eso sí yo no 
he entrado en los modernismos y ten· 
go á orgullo ser un tuerto criollo. Yo 
amo mi patria con delirio y primero 
me corto un dedo que renunciar á las 
cosas oriundas de aquí. Claro está que 
,en un rincón de la sala tenía Rosaura 
un Nacimiento de lo más bonito y ade­
cuado para el caso, con los Reyes Ma­
_gos en la puerta del establo. Quería 

mi a,J.junta circunstancial que perso­
najes conspícuos de nuestro parlamen­
to y de la política bajaran de los ca­
mellos á los reyes y los hicieran ado ­
rar al niño Jesús. Larga discusión tu­
vimos en el reparto de la operación 
por que como eran muchos los invita­
dos á la fiesta, no queríamos herir sus­
ceptibilid,:1,des <>on las preferencias . A 
las nueve de la noche comenzaron á 
llegar los invitados. A que citar nom­
bres? Baste decir que una gran parte 
de mis correligionarios de la cámara 
me honró con su visita, por lo que les 
estamos profundamente agradecidos. 
A las diez de la noche una pequeña 
banda de cachimbos, que situamos en 
el patiecito interior, tocó el himno na . 
cional que cantamos todos los asisten­
tes inclusive el docto1·, Enseguida que­
mamos al pié del nacimiento varios 
paquetes de cohetecillos chinos lo que 
dió lugar á que se presentara un ma­
yor de g uardias á increparnos el aten­
tado contra la tranquilidad pública. Le 
enseñé la laya de personajes que tenía 
en casa, y entre ellos a l hermano del 
presidente, y el buen·hombre no solo 
medió excusas sino que puso en la 
puerta á dos inspectores para que es­
tuvieran á mis órdenes. Luego el cu­
ra Valencia Pacheco, que es muy cam­
pechano y me quiere mucho, despues 
de enjuagarse el guarg üero con un 
poco de pisco aguado pronunció la si­
guiente peroración: 

-Señores; nuestro excelente amigo 
y colega Corrales, que es religioso co -



- 46 

mo el que más,-y el que más soy yo, 
-ha querido celebrar en este año el 
fausto aniversario de la adoración que 
los Reyes de Oriente tributaron al Dios 
Niño ... ¿Quienes mejor que nosotros, 
los miembros de la briosa mayoría po­
díamos dar realce significativo á esta 
fiesta de una sencillez conmovedora y 
grata ánuestros corazones? Oh nadie! 
Nosotros, buenos amigos del honorable 
Corrales, no hemos podido dejar de a ­
tender la invitación del amigo, y hemos 
venido á este hogar que aunque . . . ¡ e ­
jem!. . . que aunque¡ ejem! .. .. no es co­
mo los demás, (pavo de Rosaura, quien 
disimuló dándole un puntapié á un pe­
rrito de la vecindad que le o lía el traje 
con propósitos indecentes), está perfu­
mado por un ambiente morrocotudo de 
frescura física y moral que lo líbra de 
la maledicencia mundanal. Bueno. E l 
colega desea y pide por mi boca que 
tres de los más caracterizados desca ­
balguen á los Reyes y los hagan adorar 
a l niño, simbolizando así nuestros cris­
tianos sentimientos de adoración al Se -
ñor del mundo. 

-Pido la palabra !-dijo el doctor. 
Estupefacción general. Iba mi. casa 

á tener un honor que no tuvo la Cáma­
ra. 

-Ya que de caracterizados se tra­
ta .... francamente .... renuncio por­
que, claro, como yo soy pariente cer­
cano . . . .. 

Capita aguantando su segundo toro 

-Pariente cercano de Jesús?-pre ­
guntó con encantadora ingenuidad el 
sacerdote. 

-Nó, de Jesús nó, .... del otro, quie-
ro decir de mi hermano . .. . 

-Comprendido. Pero si nó se trata 
de él, a rguyó el presidente de la Cáma­
ra con cierta a ltivez. 

-Hombre, de veras ! ... Caray, me 
trascordé. 

- Calmen te . ... calmen te iba yo á 
proponer que la e lección de los des ­
montadores de los reyes se votara-di ­
jo un senador que todos conocen . 

- A votar! A votar!-exclamaron 
todos. 

Y para inspirarnos mejor bebimos 
un vaso de claro del norte. Natural­
mente resultaron elegidos el presiden -
te de la Cámara y los leaders Salomón 
y Salazar y Oyarzábal. E l docl01· á pe­
sar de su voluntaria abdicación, hizo 
un gesto de despecho. Con la mayor 
solemnidad los elejidos procedie ron, á 
los acordes de la marcha de banderas, 
á desmontará los reyes de sus drome­
darios, operación relativamente fácil 
por los pequeños pernos que las figu ­
ras tenían en conexión con las montu­
ras. A Baltazar, que fué el que des­
montó Salazar y Oyarzábal se le rom ­
pió el perno, lo cual no tiene nada de 
particular. Puestos los reyes en adora­
ración del iño Jesús, nuestros espíri­
tus, contagiados pcr el simbolismo de 
las figuras de cartón y piedra, también 
se sumieron en una adoración un tan ­
to profana que no es prudente preci­
sar. La banda se abrió con una cuadri­
lla francesa, y los diputados jóvenes se 
lanzaron como galgos sobre Rosaura y 
unas seis ú ocho amiguitas de la ve­
cindad qu e habíamos convidado. Jus­
to es hacer constar que el padre Va­
lencia Pacheco no tomó parte en la 
danza. El doc/01· en cambio se entu­
siasmó como un niño, se enredó en la 
cadena y un diputado liberal cambió 
varias veces de pareja equivocada­
mente, cosa que todos encontraron co­
mo muy natural. A las 12 de la noche 
cantó Rosaura, acompañada en ~la 
guitarra por Pistoleras, una ária del 
R ey que rabió que ví aplaudir muy 
fríamente á don Roberto, quien des ­
pués, en un rincón me preguntó si en 
eso había a lusión á su hermano. 



Ultimas momentos de un marrajo 

- No--le respondí-- si el rey que va 
á rabiar no es S. E . sino ot:ro que yo 
me sé. 

· Cualo ? 
-No se haga usted el inocente ! ¿No 

ha sabido usted que h oy se reuní,) la 
Asamblea Civilista Independiente? 
P ues, ya puede usted colegir quifm es 
el que estará rabiando como un pepián. 

- Bah! Eso no tiene importancia! 
-Así lo espero y Dios lo haga ! 
Después de una horita m ás de jaleo, 

en que ya abandonamos los valses, 
cuadrillas, polkas, pas rle y1w fre, 11 ras ­
hington z1ost y demás bailes insulsos, 
para en trega.rnos á los tonderos, res­
balosas y hu:>inos, fuimos á hacer los 
honores á la cena. Después de esta 
echamos un partido de juegos de pren -
das. A don Roberto le tocó la peniten -
cia de Canta1· como yallo en el alúa, que 
lo hizo á la perfección; á Salazar y 
Oyarzabal, A ccíonar po1· 11w110 ayena; 
á Salomón, Soy, tengo y quiero; a l do1; ­
tor, .Aq1,cl se m e 8t'Ca la pava seca; á Pe· 
rochena, A r 1Jol.fnita y refrán y se a ­
tracó en el refrán; á Macedo, llúce1· 
de espejo; á un _diputado liberal, la 
Viuda de B elén (y en contró con quien 
casarse); y á Ech enique, Oontentw·. 
A los demás les salió P eclfr para :,u 
boca. Y n o sé porqué me acore% de los 
ferrocarriles en proyecto. Bien en 
trada era ya la maña n a cuando se 
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despidieron mis bondadosos ami­
gos, dejándonos imperecedero re­
cuerdo de esta fiesta. Dormí toda la 
maña na de l domingo y á las dos al ­
morcé y me fuí á los toros de la Olaya. 

E l ganado presumía que fuera más 
malo de lo que en realidad fu é. Lo 
que tenía es que era una colección de 
lad ron es y fo ragidos que defendían la 
pelleja á la hora del cw11 spírilu tuwn, 
De buen tamaño y armas aceptables, 
en s u mayor parte, los toros del domin­
go hicieron una lidia pesada que dió 
poco margen para los floreos. Casi to­
dos hicieron ascos á los caballos, con 
excepción del quinto que les tomó afi ­
ción, y a l que el técnico quiso acortar 
el tercio de varas, temiendo, con justi­
cia y dada la poca raza del animal, 
q ue se aplomara. El 29 toro fué envia­
do al corral, tengo para mí que con 
a lgun a precipitación y solo por dar 
gusto á los filis teos. Sin ser ni remo ­
tamente comparable á los más flo jos 
Asines, los toros del Olivar nos agTa­
daron más que los últimos que nos ha 
estado ofreciendo la ganadería Caba­
llero . 

Ca pita en su primer toro, que era más 

Ostioncito ag-radeciendo aplausos 

• 



• 

- -18 

bandido qu e Machiavello y que Cha ­
callaza, y cortaba los terrenos como 
una navaja, estuvo sereno y con la su­
ficiente vergüenza para entrar por la 
cara á matar, no obstan te de lo peligro­
so que era el hacerlo, sobre todo des­
pués de varios pinchazos que le ense-

Valencina en su primero 

ñaron al toro lo que era cajeta. En su 
segundo toro, otro tío malicioso y que ­
dado, propinó en los medios una esto ­
cada aguantando y con unos hígados 
de padre y señor mío. 

Ostioncito estuvo feliz en su primero 
y fatal en su segundo al que recetó un 
bajonazo ignominioso, sin querer natu­
ralm ente, porque el toro no lo merecía. 
En este toro invitó á sus colegas á ban -
rillear colocando los tres espadas tres 
pares de buten. 

Valencina no nos agradó lo suficiente 
como para aplaudir sus faenas, ni nos 
desagradó como para decirle que se re­
g rese á la sierra. Nos pareció un poco 
apático y sin grandes conocimientos 
del arte. En su primer toro se expidió 
1·eg ularmente y mal en su segundo. En 
este toro Ostioncito se permitió apro ­
piarse el derecho de invitar nueva­
mente banderillas á sus colegas. y Va­
l ncina con mucha razón rechazó la 
confianza que se tomaba el segundo es ­
pada con un toro que no le correspon ­
día 

En banderillas Leal y Montelirio. Co­
mo peón Leal, con su infatigable tra­
baj::i,aunque no siempre oportuno. Uno 
c1 e los toros fué cosido con la pica por 
Nerón. Hubo dos puyazos buenos de 
Ca.nales. Dos defunciones de pencos. 

Que ustedes lo pasen bien. 

CORRALES. 

LOS UNIVERSITARIOS DE AREQUIPA 

Damos una vista de a lumnos de la 
Universidad de San Agustín ele Are­
quipa que han obtenido los premios 
mayores en el año escolar de 1911. 

S entados - Alberto UgRrte Espinoza, conten­
ta de doctor en jurisprudencia; Luis F. Ba­
rriga Goniález, contenta de doctor en Cien­
cias Políticas y Admini strtivas. 

De pié- Juan J. Bailón, contenta de bachiller 
en Jurisprudencia; Mannel E. Gu errero, con 
tenta de bachiller en Ciencias Políticas y 
Administrativas; Da río M. Rodríguez, con 
tenta de bachiller en Let ras. 



- 49 ·-· 

Correo 

SENOR CONDE DE MONTE CRIST O.­
LIMA.- R ecibimos su carta en las que nos 
pide Je demos á conocer el mérito del so­
neto Crepiisciilai· que nos remite. Salvo 
una parte del soneto en que, h ablando de 
la aparición de las estrellas se dice: 

Salpicando el espacio aparecen tranquilas 
semejante al armiño de los emperadores 

nos parece bastante aceptable. E l armiño 
de los emperadores es el viceversa de lo 
que se dice en el soneto, pues es blanco y 
las salpicaduras eon negras y en la noche 
basta este momento estamos convencidos 
de que el cielo es negro y las estrellas son 
las blancas. No sabemos porqué nos dá á 
la nariz de que el soneto no es de usted . 
Por lo demás usted no lo asegura . Queda 
usted con testado. 

SEÑOR L. C.- L tMA. - - Vea usted, sin mu­
chos requilorios vamos á relatar su cuen­
to El Ret1·cito en dos papazos : La marqua­
sa Sofía enviudó, se enfermó de la pena y 
sanó. Entre los que preguntaron por su 
salud estaba el duque X , quien la cameló 
con éxito loco . Mortificados ambos por la 
presencia de un retrato del marqués, lo 
quema ron en la estufa. La criada al notar 
la ausencia del retrato se siente un Sho­
penhau,er cabeceado con Dr. P érez y pien­
·sa: A s1 son todas! ... . Tableau.- Creanos 
que no nos h a costado muchos desvelos el 
hacer esta admirable s íntesis que le brin­
damos á cambio de su cuento, y que, dicho 
sea sin modestia, nos g-usta más por aque­
llo de "d.e lo mcilo, poco". 

SEÑOR ANTONIO.- CERRO DE PASCO.- - E l 
soneto Alle1'ncitivci que usted nos remite 
y con el que quiere usted tomar la idem 
como poeta, con las atenuantes de no cono­
cer el idioma por ser extranjero, no nos se­
ducen y las atenuantes nos parecen agra­
vantes. Que diría U. si nosotros tuvieramos 
el cuajo de enviará Drn WocH.E, ponemos 
por caso, un soneto en alemán, idioma 
que no tenemos el honor de hablar sino en 
circur,sta ncias excepcionales, ver big-racia 
·cuando nos quemamos el pala dar con pa­
pas calientes ó se nos atraca una espi ­
na de cojinova? P ues diría usted que so­
mos unos t íos mas frescos que un ice c1·ecm 
.sodci. Y tendría usted razón. Pero no es 
precisamente el castellano lo que usted 

:frari..co 

ignora : lo que le falta es el oído poético 
por lo que le sale una mescolanza endia­
blada de metros en su soneto 

A la atmósfera serena y brillante 
siguele pronto tempestad sombría ; 
tórnase la diáfana luz radiante 
en noche obscura, pavorosa y fría 

Y así los demás versos. Como el Cerro de 
P aseo es una ciudad muy accidenta da, 
creernos que esos versos cojos no han de 
hacer muy afortunado camino y van á dar 
cada tumbo que se temblará en S 1J1elter. 

S EÑORITA IRIS.-LmA.-No le diremos á 
á usted que no tiene gracia su articulito 
Impresiones, escrito en diHparatados equ í­
vocos. Lo que le falta es orig inalidad. 
Aquello de " A lo lejos se oía el cercano 
rebuzno de un ruiseñor y se divisaba la luz 
de un farol apag-ado . L os elefan tes vola­
ban de flor en flor y las lijeras tortugas 
corrían veloces de un extremo á otro de la 
campiña , entonando sonetos de cuarenta 
y cuarenta y cinco estrofas . El céfiro bra­
maba en el setentrión y á su ímpetu osci­
laban los pá jaros perezosos, etc" . es una 
imitación de aq uella inmortal y épica re­
lación que hizo Petrarca en la Dcimci de 
lcis Ccimelicis y que dice : "Era de noche y 
sin embargo llovía" . . .. " Y como todo lo 
bueno eb inimitable, creemos, que pierde 
usted su tiempo en este género de traba­
jos. 

SEÑORITA ASOR.- LIMA. - .:3us Imp•resio -
nes de campo, francamente, no tienen na-
da de particular ni son cosas que puedan 
interesar ni al más desocu pado. Que "la 
Naturaleza es verdadera póesía del Sumo 
Hacedor, canto y música de celestes armo­
n ías y reflejo ideal de nuestros ensueños" 
Bueno. No tenemos inconveniente en que 
así sea Que " es en estos apacibles sitios 
(¿que sitios?) donde el alma se siente t ras­
portada á otras regiones y el t alento huma-
no busca inspiración á ,u genio y se desa­
rrollan las grandes.concepciones del saber" 
No h emos comprendido muy bien eso de 
que el talento busca inspiración á su r,enio , • 
pero no importa : todo eso ¿á quien le in­
teresa? Permitanos un consejo señorita: 
viva usted ayá en el campo y chivatée so-
bre el verde sesped todo el tiempo que 
quiera; pero deje la pl uma en paz . 
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Con este nombre ha aparecido edi­
tada en nuestros talleres una graciosa 
revista para níños. Su presentación 
elegante y artÍ3tica, e l fin educativo y 
noble que lleva, su buena y amable 
y sonriente lectura, la profusión de los 
grabados qu e exornan su texto, todo 
hace augl!rarle un éxito seguro y du ­
rable. Tiempo hacía que en la capital 
se notaba la ausencia de lectura perió­
dica y apropiada para los niños que 

evite los daños que causan las lecturas 
malsanas que pueden caer en sus ma­
nos. Además los niños tienen su vida, 
su mundo especial, su derecho á la 
mundana presen tación en la graciosa 
esfera en que se mueven-ya lo creo 
que se mueven-y "P1'guritas" llenará 
ese objeto. 

Ya lo saben los pequeñines. Tienen 
un periódico genuinamente suyo. Nues­
tros parabienes . 

LAS CARRERAS EN AREQUIPA 

Publicamos dos su ges ti vas vistas de 
las carreras últimamente realizadas en 
Arequipa, en donde cunde la afición 
día á día y el entusiasmo del público 
es enorme por el hípico deporte . Con 
motivo de las fiestas de Navidad, las 

tribunas del Sporting Club se vieron 
concurridas por lo más selecto de la 
sociedad arequipeña y la reunión r e­
vistió los más altos caracteres de in­
terés. 

Old Curio, el crack de la reunión - U11 Stecple chasse 

El público de damas 
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Información extranjera 

Una v10J1s1ma costumbre, que se 
realiza en España anualmente tiene 
hoy especial ,interés por su relación 
con los asuntos de Marruecos. Se tra­
ta de la promulgación de la bula de la 
Santa Cruzada en Madrid, que revis­
te caracteres arcaicos y pintorescos . 
La bula fué otorgada por el Papaá Es ­
paña en razón á las luchas que se sos­
tenían contra los infieles, y después de 
haber sido otorgadas á los defensores 

sen tan tes del murnc1p10. Se dice nna 
misa, se lee la bula, y los fieles pue­
den ya comprar el derecho de comer 
carne, huevos, & en cuaresma. 

Un nuevo partido político en Lon ­
dres, se ha constituido recientemente 
para procurar cambios en el régimen 
electoral, y para comenzar su propa­
ganda, han acudido á un ingenioso y 

de la fé, fueron concedidas 
en globo á los reyes de Es ­
paña que encontraron en 
ellas fuente de magníficas 
entradas para el R eal 'fe ­
soro. Naturalmente, hoy ha 
disminuido su importancia 
pecuniaria y apenas si sir·­
ve para atender á peque ­
ñ as necesidades del cnlto. 
La promulgación en sí, da 
lugar á una arcaica, moví · 
da y coloreada procesión 
en que la IJ11la es llevada 
bajo palio por el decano 
del Tribunal Ecleciástico 
de la Rota, á quien siguen 
altos dignatarios, alabar­
deros, a lguaciles, repre -

La bu la de la Sil.nta Cruzada, llevada en procesión bajo 
palio, por las calles de Madrid 

Una curiosa manifestación pohtica en L ondres 

sencillo medio ohjetivo, 
demostrando la despro­
porcionalidad de las re­
presentaciones elevando 
varias escalas electorales 
en pleno corazón de Lon · 
dres, en las que las divi ­
siones corresponden á un 
determinado número de 
electores por circunscrip ­
ción. La diversidad de 
la a ltura demuestra ob- • 
jetivamen te la despropor­
cionalidad electoral. 

Damos una interesan ­
te vista de la imposición 
de los capelos cardenali­
cios, á los nuevos pre­
lados, en la sala de Bea-
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La imposición del capelo á lo~ nuevos carde-
nales, en el Vaticano. 

tificaciones. La ceremonia revistió 
grandes caracteres de Aolemnid.ad y 
de aparato. Las púrpuras, el oro, la 
imponente vestimenta de los guardias 
suizos, todo contribuía á revestir el ac­
to de la hermosa solemnidad arcaica 
de los antiguos ritos . 

res, hace aproximadamente dos meses, 
y á raíz del acontecimiento dimos grá­
fica cuenta á los compradores de VA­
RIEDADES de aquel suceso. Después de 
38 días de constante labor el crucero 
ha sido desencallado y actualmente re ­
cibe las convenientes reparaciones que 
le pongan en condición de prestar tan 
buenos servicios como sus gemelos 
<cSan Marco», «Pisa,, y •Amalfín . 

Publicamos una impresionante vis-

El crucero italiano «San Jorge», en· El crucero "San Jorge," en el dique de Carena 
calló como recordarán nuestros lecto- en Nápoles 

Cadáveres de italianos masae1·aclos y mutilados 

ta en que puede juzgarse los 
horrores cometidos por los ára­
bes y los turcos en la guerra 
de Trípoli. Es en Henni, en un 
paisaje idílico y soleado, entre 
olivares, naranjos y flores, que 
se ha descubierto multitud de 
cadáveres de soldados italianos 
masacrados, mutilados, con ho ­
rrible expresión en los espan -
tados ojos, dando la segura im -
presión de haber sido tortura­
dos y mutilados cuando aún la 
vida no les servía sino para 
sentir el dolor y la impotente 
rabia. Pol Tristan corresponsal 
gráfico de L'Ilustration y el ya 
famoso Jean Carrere, han uni-



<lo las pruebas fotográficas 
y las horripilantes descrip­
ciones de lus sangrientos 
sucesos. 

E n Mon treuil - Bella y 
(Francia) ha ocurrido una 
catástrofe que produjo una 
treintena de víctimas . U n 
tren de pasajeros que atra­
vesaba un puente poco só­
lido sobre el Thouet, causó 
la rotu ra del piso,iel puen ­
te ¡;e desfondó y los wa -
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Un tren al agua 

te, parece que los republi ­
canos cuentan más éxito 
en sus huestes . La gue­
rra civil china se caracte­
riza por su ferocidad y la 
atrevida~forma con que se 
llevan á cabo las más san · 
g rientas venganzas, expli­
cable proceso dado el odio 
secu lar que sienten los re ­
beldes por la din as tí a 
Manchú que tienen por u ­
surpadora, retrograda y 
abusiva. Damos una vista 
de los restos del que fuera 

. . Palacio y dependencias 
Los bomberos refrescando las rumas humeantes del palac10 de 

tao tcii de Won Tchang 

gones cayeron estrepitosa -
m ente a l río que por ser épo ­
ca de las lluvias estaba cau­
dalosísimo. Los esfuerzos de 
los salv adores logra ron sal· 
var un buen número de pa­
sajeros del único wagón que 
logrG n o hundirse totalmen ­
te . Luego los buzos se encar­
garon de buscar los restos 
de las 30 víctimas que falta­
ban. En la vista que publi­
camos puede distinguirse, 
por el decrecimiento de las 
aguas, parte del parapeto 
de l puente y la chimenea de 
una locomotora . 

Continúa el embolismo en 
la situación interna. de la 
China, aunque evidentemen- Un fo11clo1ilc, transformado en Lazareto de coléricos 

• 
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del tao tai,-gobernador de provincia­
de Won-Tchang. 

El cólera y el hambre en Trípoli han 
asomado su lívida faz; y así se han 
unido en un triple horror la g uerra, la 
enfermedad y la miseria. Algunos in· 
dígenas pueden felizmente ser a uxilia­
dos, pero hay otros miserables que le ­
jos de la acción sanitaria, mueren de 
miseria por centenas. 

Distribucion de raciones á los hambrientos 
en Trípoli 

UN PROGRESISTA 

Damos la fotografía del simpático 
amigo nuestro señor Cristian F. B uch­
h ammer, que actualmente está en p le ­
no corazón de la montaña, en Ya.h uar­
mayo, á orillas del lnambari . 

Reconforta verdaderamente ver es­
píritus como el de Bucha mmer siem­
pre entusiastas , desafiando peligros, y 
trabajando con fé y con valor. Si en 
un j oven es meritorio el afán aven tu­
rero que le lleva á buscar el porvenir 
á costa del propio esfuerzo, en hom ­
bres maduros, bastante maduros como 
Buchhammer, con perdón de las pre­
tensiones de nuestro amigo--es mucho 
más meritorio, mucho más simpático, y 
si ese hombre, ya herido por la vida, 
sig u e siendo bueno, generoso y aún 
prende la ín tima lámpara de sus sue­
ños, todo buen deseo para é l y su 
prosperidad es poco. ·-··. ,-r~ 

A de]A.nte,~querido amigo y felicida­
des . 

Sr. Cristian F. Buchammer 



Al no haber Biarrit,z ni 
San Sebastian . . . donde 
va la elegancia y lo chic. 

No sabe donde lo pasará. 

- 55 -

¡Muy lejos! ¡muy lejos ! . .. 

Con los líos que llevan 
se limitarán al chapu­
zón de tina. 

El estado de sus nervios 
exi je duchas. 



' Huánuco- Almuerzo al mayor Leguía- Envío Patifio:· 

Huancayo-EI mayor Llosa en la confer1<ncia de adiestramiento 
físico-Envío Ugarte 

Huancayo - Hacienda "La Mejorada" del sefior Germán S. Herrera 
Envío Norero 

Huancayo-Concurso militar de la segunda Región- Envio Ugarte. 

• 
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Pasando el río Cbira Pintoresca vista. del río:Cbira 

El público esperando para el pasaje 
Envío Horacio Tassara 

Llega da de-la gente de Piura - Foto Merino 

• 



Hipódromo Grau - 1:1:n la terraza Antes de las carreras 

Los.apostadores en el sport "Ventarrón" y "Torquemada" [vencedor]-Fotos Montero 
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UN TREN DE MONOS.--Hace algunos 
años cayó u na verdadera plaga de mo­
nos sobre una pequeña estación del 
ferrocarril de Saran, en el Noroeste de 
la India .. A veces quedaban en la es­
tación vagones cargados de grano y 
los monos acudían en gran número á 
comérsel0, rasgando para ello las cu­
biertas de lona de los vagones. 

Los empleados del ferrocarril no po­
dían descansar, porque tenían que es­
tar conteniendo conRtantemente aque­
lla invasión de simios con su saqueo 
correspondiente y á pesar de todas las 
medidas que se tomaban, los monos se 
hacían cada vez más descarados y no 
temían á nadie, hasta que al fin se le 
ocurrió á un guarda una ingeniosa es­
tratagema. Durante varios días él y 
sus compañeros, cubrieron los tejadi­
llos de los vagones con frutas de di­
versas clases, con lo cual lograron a­
traer á toda la colonia de monos, los 
cuales no viéndose molestados por na­

·die, perdieron el poco miedo que te­
nían al hombre. 

Pero una mañana cuando más en­
tusiasmados estaban comiendo en lo 
alto de los vagones, el tren echó á an ­
dar de pronto, y los monos aterrados, 
en vez de arrojarse al suelo permane­
cieron agazapados, agarrándose unos 
á otros para no caerse, hasta que el 
tren se detuvo en medio de una selva, 
bastante lejana. Al ver inmóvil el con ­
voy, los simios no esperaron á que na­

·die viniera á hacerlos apearse. Todos 
se arrojaron á escape a l suelo y desa­
parecieron entre los árboles . Desde 
-entónces no han vuelto á molestar á 
ilos trenes. 

COMO SE GUARDA UN MUSEO.-Sería 
muy dificil por no decir imposible, que 
el Museo Británico quedase destruído 
por un incendio, porque antes de que 
las llamas hicieran presa en sus am­
plias salas quedarían éstas inundadas 
con el agua que se guarda constante­
mente en unos depósitos especiales, en 
previsión de que pueda faltar el agua 
de las cañerías de la calle. Estos de­
pósitos tienen capacidad suficiente pa­
ra alimentar las bom1::ias durante va­
rios días. 

Los policías que presta n servicio 
dentro del local son á la vez bomberos 
adiel:ltrados especialmente, antes de 
nombrarlos para el cargo. No hay rin­
cón en todo e l edificio sobre el cual no 
se pueda enviar un diluvio en menos 
de dos minutos. 

Y no sólo es el Museo el que tiene 
tan pocas probabilidades de ser des­
vastado por las llamas; los edificios 
que le rodean están también muy vi­
gilados y disponen de toda clase de 
elementos para la extinción de incen -
dios, porque se cuida de ello la misma 
dirección del establecimiento. 

Lo mismo que de los fuegos puede 
decirse de los ladrones. Inmediata­
mente después de cerrar se registran 
minuciosamente todas las galerías y 
todas las salas y se cierran, y una ho­
ra después de esta primera requisa, se 
hace otra más bien en previsión de un 
incendio que por temor á los ladrones, 
pues ninguno podría escapar del re­
gistro primero. Por todo ésto, la opera­
ción de cerrar el Museo Británico su­
pone una hora larga de trabajo. 

• 
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La caricatura en el extranjero 

A PROPOSI1'0 DEL VIAJE DEL REY DE 
lNGLA'I'ERRA A LAS l NDIAS.--

El ter cer robador. 
( li'i!.·er?°!.· í ) 

LA SUBAS'I'A DEL CON'J'INENTE. 

(Pack) 

ASUNTOS COLONIALES.- -
El uno s~ lleva la carne y el otro la 

piel. 

,,.--:. 

'°\\/ · - '4ft 

,'· ! 

-Adopte á este chiq uillo encanta­
dor: será su alegría. 

( L tt8Nye B latle1') . 



- 61-

EL MEÑIQUE DE LA SUEGRA 

( Espeluznante novela policial limeña ) 

(CONTINUACION) 

Bajó del automovil, apoyándose trabajosa­
mente en el marco de la portezuela, un indivi­
dúo gordo, pequelio, de cabezota redonda cu­
bierta por sombrero de pelo de anchas alas. 
Subió bufando las escaleras, tras él el chau­
ffeur trayendo un maletín de cuero rubio cha­
peado de plata. 

Cleofé y su novio le dejaron libre el paso, 
pues dado el volumen del joyero, (más pare­
cía un prestamista por la enorme cadena pen­
diente del chaleco y los gruesos brillantes que 
destellaban en dedos y pechera) no habría 
podido pasar nunca por corredores lado á lado 
con otra persona. 

Ent raron los tres en el dormitorio de doña 
Petronila, Fabio el último tapándose con los 
cuerpos de Cleofé y del joyero, precaución 
inútil porque dolía Petro, que acababa de re­
cibir inyecciones de morfina puestas por el 
médico en la mano y en el brazo, no pensaba 
en Fabio ni en otra cosa que en bisturies, ven­
das, algodones y demás alifafes alarmantes 
provocadores del shock en las intervenciones 
quirúrgicas. 

El médico había instalado la mano de doña 
Petra sobre el mantel que cubría la mesita, 
reposando el brazo de la enferma sobre nume­
rosos almohadones recojidos de todos los pun­
tos de la cama. 

La mano descarnada destacándose del lien­
zo blanco habría parecido la de un muerto sin 
el meliique horriblemente hinchado y enroje­
cido, preso en su raíz por el ya célebre anillo 
de oro claro, en cuyo centro se alzaba sobre el 
engaste, semejando una corona, el valioso 
brillante de purísimos destellos. 

A corta distancia del lecho, sobre otra tela 
blanca, había formado en fila el doctor los 
instrumentos destinados á la intervención. 

Casimira y Mr. Rafe! se habían situado, mu­
dos y ella pálida al pié de la cama. Rafe! apo­
yado en la barandilla de bronce contemplaba 
distraídamente aquella mano extendida sobre 
la mesa. 

Fabio, para quien el gringo no podía ser 
otro que Raffles, hi'to notará Cleof~ la actitud 
y la dirección de las miradas del inglés. 

- Mira; no aparta los ojos del brillante. 
Cleofé, que se había inclinado para obser­

var de cerca las peque1\as herramientas traí-
das por el joyero: una sierrecilli. diminuta, li­
mas peq ueliitas y finas como agujas; alicates 
de mandíbulas curvas y dentadas, volvió el 
rostro hacia la cama donde yacía casi de~va­
necida su madre. El ~uerpo del médico eclip­
saba en ese momento la improvisada mesa de 
operaciones; pero siguiendo el curso de las 

miradas de Rafel comprendió que todo el ob­
jeto de su atención era el brillante. 

Cuando el grueso joyero se acercó al hecho. 
elevando sus elementos para proceder á la li­
madura del anillo,, todos lo rodearon. Fabio, 
empinándose para mirar por encima del hom­
bro de Cleofé quien, ante las operaciones de 
limar el anillo y abrir el dedo, cosas que á ella 
se le ocurrían de inminente riesgo, olvidaba de 
momento á Raffles y sus mtentos. 

ll:l joyero comenzó por cortar los piquillos de 
oro que sujetaban el brillante; y solo faltaba 
romper tres de los doce que lo aprisionaban, 
cuando se oyó una voz que decía:-Cleofé, re­
cibe tú el brillante. 

Fabio había querido hablar quedo y al oído, 
pero las palabras brotaron de su garganta ron ­
cas y fuertes en medio del silencio. Ya Cleofé 
alargaba el brazo para recibir la piedra; pero. 
Mr. Rafel se le adelantó colocando junto al 
grupo de manos, las del joyero y la de laonfer­
ma, una bombonera de onix monísima traída 
sin duda en previsión del caso. 

Ahora quedaba el brillante sujeto solo por 
tres picos. Do1\a Pet.ronila casi no se daba 
cuenta de lo que ocurría, tal era la delicadeza 
con que operaba el orfebre. Colocó éste una pe ­
queiía barrita de acero, forrada en badana, en­
tre los últimos puntos del engaste y palanqueó 
para extraer la valiosa piedra. Como impulsa­
da por un resorte cedió ésta en el acto, v , pa­
sando por encima de todas las cabezas,· chocó 
allá, en los confines del cuarto contra el ma­
gestuoso ropero de lunas, contra un psiché ó 
contra alguno de los otros muebles plantados 
junto á las paredes del dormitorio. 

Un segundo después no quedaban al lado de 
la enferma sino el médico y el joyero. E ste úl­
timo pasó una laminilla de acero por deba jo de 
la corona del anillo, la limó rápidamente y do­
blando el aro valido de los alicates, dejó al des­
cubierto la roja depresión circular que forma­
ra en el meliique. El médico no esperó más 
por su parte. Armado de sus elementos co­
menzó en el acto la operación de abrir el abco ­
so. 

Entretanto Casimira, Cleofé, Rafel y Fabio, 
echando en olvido completo cuanto pudiera o­
currir, se dedicaron á la caza del brillaotf'. Mr. 
Rafe!, ágatas, prendido el mechero de bencina 
encendedor de cigarrillos, husmeaba al rede­
dor del ropero; mientras Fabio, de barrig-a so­
bre la alfombra, confiado úmcamente en su 
tacto, insertaba el brazo debajo de otro mueble 
barriendo el suelo con la palma de la mano y 
agitando los dedos en busca da_la prenda. Cleo­
fé, pegada la mejilla contra el empapelado,. 

• 
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poniéndose bizca, quería romper la oscuridad 
re~nante detrás del psicbé . La grupa de Casi­
mira asomaba, rodeada por 100 flecos de una 
sobremesa, entre las patas del escritorio. Ha­
bíase recojido sus faldas, y blanqueaba el 
encaje del pantalón bordeando las torneadas 
pantorríllas. 

D e pronto sonó, afuera, la trompeta del au ­
t~móvil y luego el ronquido del motor que po­
ma el carro en marcha. Todos, en suspenso 
manteniendo las actitudes en que les sorpren~ 
dieraaquel ruido, volvieron á una la cabeza h a­
cia la cama en que yacía doña Petro. Estaba 
sola : el médico y el joyero habian desapareci­
do. En ese preciso momento, y cuando in 
menti at1:ibuían tod?~ á lo~ dos prófugos, el ro­
bo del brillan te codiciado, los nerviosos dedos 
de Fabio tropezaban con la piedra. 

Se acercaron todos a l lecho á fin de contem­
plar cerca, muy cerca de la lu7. el objeto de sus 
afa~es. ~rae!. mismo, el mismo brillante q ue 
habian .v1sto siempre sobre el meñique de doña 
Petromla. Volvieron los ojos hacia la mano 
que lo había llevado . Allí estaba,con el mefii­
que abierto de arriba á abajo, brotándole la 
san ~re lenta y continuadamente sobre una 
manch a roja que cubría ya buena' parte de la 
mesa y formaba un riachuelo entre dos arru ­
gas?~ la servilleta. Rafe! fué el primero que 
~e dio cuema de la inminencia del peligro. Do­
na Petra se desangraba . Estaba pálida, g rue ­
sas gotas de sudor perlahan sobre su frente · 
hun didas las órbitas y entreabiertos los húme: 
dos ojos cuyas pupilas se perdían bajo el pár­
p ado, más parecía ya del otro mundo que de 
éste, 

-Médicos; teléfono- gritó Rafe! presa de 
.agitaci?n, i1;1digna de un inglés. 

El alo, alo, lanzado por la cristalina voceci­
ta de Casimira, ahora temblorosa resonó pron ­
to en la habitación contiguament; en donde es­
taba instalado el teléfono. 

Entretanto Cleofé precipi taba á Fabio esca­
leras abajo gritándole : aquí, a l lado vive el mé­
dico de la bubónica ; tráele, "Fabito, tráele. 

Era el médico municipal del distrito. No 
tardó mucho . . ti~!DPº en llega~. Apresura ­
damente se dingio a l lecho. Cojio la mano a ­
veria_da ; secó la .herid~ media~~e algodones ; 
palpo el dedo; le doblo; y volv1endose por fin 
hacia las personas que se hallaban en el cuar ­
to, " los estensores están cortados" --dijo · y 

,después de un silencio, ''el dedo ha perdid¿ su 
accion, quedará encojido." Procedio á desin­
fectar la herida ; reunió los bordes por medio 
ele puntos ; é hizo volver en sí á doña Petroni ­
la. 

La señora respiró gordo : volvió los ojos pa ­
i;a todos lados ; fué reconociendo uno por uno 

.a los 9.ue la rodeaban ; miró luego 13.s vendas 
que zigz~_gueaban al rededor de s u mano; y 
pronuncio suavemente, separando las sílabas : 

- Y el anillo ¿donde está? 
-Aquí está señora, respondio Fabioque en-

traba en el dormitorio al tiempo de formular 
,doña Petra su pregunta. 

La madre de Cleofé y de Casimira, alargó la 
mano q_ue le quedaba sana, tomó, con dos de­
dos dehcadameute y sonriendo, la piedra que 
le alcanzab::,. Fabio, cerró la mano; y entor­
nando los o¡os comenzo el sueño reparador de 
los enfermos . 

Cleofé apagó el foco eléctrico que iluminaba 
de lleno á la enferma; dio luz á otr a lampari­
lla de verde pantalla puesta sobre un veiador · 
y se retiró como los demás, de puntillas. ' 

CA PITULO VI 

Donde no se acabct esta historia , á pesa1· de 
qite el lector pone ya cctra de tigre . 

Las emociones de aquel día, vivido tan in ­
tensamente, ten ían á Cleofé nerviosa, excita­
da, p ronta á la ternura y á las lágrimas. Iba 
de un punto á otro con ansia de reposo y de 
consuelo, que su cuerpo y su espíritu no en ­
contraban en ninguna parte. E ra la primera 
vez que su madre se la presentaba en peligro 
de muerte, y de tal manera la había horroriza­
do el espectáculo, que le parecía imposible re­
cobrar la calma en mucho tiempo. 

- ¡Ay, F abio l ¡Ay, Rafe!! .... 
Y suspirandQ, suspirando, p reocupada de su 

~olor y de sí ~ ~groa,. dándose, aire con el pa­
nuelo, se deslizo un instante a sus habitacio­
nes para mirarse en el espejo y refrescarse los 
ojos, mientras R;a!<>l, y F abio, junt~s y solos 
por el azar, se din g1an lentamente a la salita 
en actitud embarazada y silenciosa. ' 

Toda la casa estaba ahora muaa. E l sueño de 
doña Petro lo llenaba todo. 

En la sala , los dos personajes tomaron sus 
sombreros y permanecieron de pié, aguardan­
do el momento de, la despedida. La esceua 
era interesante . Los dos rivales se encontra­
ban inesperadamente cara á cara. F abio no 
podía ocultar su turbación y se alejaba poco á 
poco del ing lés como si le in teresara mucho 
un retrato colgante de su proyectado suegro 
retocado con colorines militares. Rafe! dueñ~ 
de sí mismo, jugaba con la cadena del r~loj se 
balanceaba silbando un tono de habanera y'se­
g uía con la vista la fuga disimulada de su con­
tendor. 

H ubo nn espeso silencio. 
- ¡J .ove11:!- dijo derrepente el inglés .... 
Fab10, hgeramente estremecido, volvió el 

r ostro aparentando serenidad : 
¿Yo? 
- ¡Osté ! 
Rafe! abr ía con ruido su petaca de plata y 

le decía : 
- ¡Fume osté siquiera! 
Fabio, con a pariencias de hombr e corrido, 

se atrevió á decir : 
-No fumo ingleses .... 
- Pero Rafel , extraordinariamente ágil de 

imaginación, le: replicó r iendo: 
- ¡Verdad! ... Es al revés! .... 
El mo:1.0 percibió la estocada, pero prefirió 

quedarse como quien no lo entiende. La san­
gre le dió un gol pe en el corazón y se puso in ­
tensamente pálido, meditando, barajando su 
situación, su timidez y su debilidad ; momento 
de verguenza y de dolor, del que no pudo sacar 
ni una respuesta, ni un despllrnte, ni una mi­
serable sonrisa. Por hacer a lgo, se dió cuatro 
g-olpes en la frente como para alborotar al 
pensamiento .. .. 

(Continuará) . 




